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Josué
24, 1-2a. 15-17. 18b

Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y convocó a los ancianos de Israel, a sus jefes, a sus jueces y a sus escribas, y ellos se presentaron delante del Señor. Entonces Josué dijo a todo el pueblo: «Si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados al otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo país ustedes ahora habitan. Yo y mi familia serviremos al Señor.» El pueblo respondió: «Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses. Porque el Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir de Egipto, de ese lugar de esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que realizó ante nuestros ojos aquellos grandes prodigios. El nos protegió en todo el camino que recorrimos y en todos los pueblos por donde pasamos.

Por eso, también nosotros serviremos al Señor, ya que él es nuestro Dios.»

Efes.: 5, 21 – 32

Sométanse los unos a los otros, por consideración a Cristo. Las mujeres deben respetar a su marido como al Señor, porque el varón es la cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza y el Salvador de la Iglesia, que es su Cuerpo. Así como la Iglesia está sometida a Cristo, de la misma manera las mujeres deben respetar en todo a su marido. Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella, para santificarla. El la purificó con el bautismo del agua y la palabra, porque quiso para sí una Iglesia resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino santa e inmaculada. Del mismo modo, los maridos deben amar a su mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí mismo. Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo alimenta y lo cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, por nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los dos serán una sola carne. Este es un gran misterio: y yo digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia.
Juan 6, 51 – 58

Después de oírlo, muchos de sus discípulos decían: "¡Es duro este lenguaje! ¿Quién puede escucharlo?".Jesús, sabiendo lo que sus discípulos murmuraban, les dijo: "¿Esto los escandaliza? ¿Qué pasará, entonces, cuando vean al Hijo del hombre subir donde estaba antes? El Espíritu es el que da Vida, la carne de nada sirve. Las palabras que les dije son Espíritu y Vida.

Pero hay entre ustedes algunos que no creen". En efecto, Jesús sabía desde el primer momento quiénes eran los que no creían y quién era el que lo iba a entregar.

Y agregó: "Por eso les he dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede".

Desde ese momento, muchos de sus discípulos se alejaron de él y dejaron de acompañarlo.

Jesús preguntó entonces a los Doce: "¿También ustedes quieren irse?". 

Simón Pedro le respondió: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios".
>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:  > Deut. 4,1,2.6-8   > Sant: 1, 17-18.21-22.27  >Mc 7, 1-8.14-15.21-23
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¿También ustedes quieren irse?.
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==============
SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!

Bendeciré al Señor en todo tiempo,/  su alabanza estará siempre en mis labios.

 Mi alma se gloría en el Señor:/ que lo oigan los humildes y se alegren.  

Los ojos del Señor miran al justo / y sus oídos escuchan su clamor; 

pero el Señor rechaza a los que hacen el mal /para borrar su recuerdo de la tierra.  

Cuando ellos claman, el Señor los escucha / y los libra de todas sus angustias. 

El Señor está cerca del que sufre / y salva a los que están abatidos.  
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¿A quién iremos? Tú tienes palabras de Vida eterna.

>En la vida hay siempre un puerto: un punto de llegada, un “No va más” o una “T”: no se puede   

   avanzar. Sin embargo quedan dos alternativas: derecha-izquierda.
> En la noche hay siempre una estrella que mirar y ¡hay un Dios y una esperanza en el sufrir!

Como conclusión del capítulo VI del Evangelio de Juan, llegamos a la “T”. Debemos decidir. 
Es lo que les pasó a esos cinco mil que comieron, en abundancia, pan y pescado y, más todavía, a los mismos discípulos y Apóstoles. Tuvieron que decidir y lo hicieron. ¿Bien? 
( A Jesús lo seguían muchos discípulos, entre los cuales eligió a los 12. También “algunas mu-jeres (...), María Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, esposa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes”  (Lc 8,1-3).
Esa larga discusión (para nosotros, “hermosa catequesis”), sobre el Pan de Vida, termina en el peor de los modos, para ellos. Ya se veía venir: murmuraban, protestaban, prejuzgaban...
Los que comieron en abundancia, e incluso todos los discípulos, no aceptan comer la carne   del Hijo del hombre y beber su sangre y se retiran. Queda Jesús solo con los apóstoles, quie-   nes no están muy convencidos que digamos. Están peor que en la tormenta del lago. Es una escena muy dramática. Como las hay en la vida de cada uno, de cada familia y comunidad. 

Hoy vamos a contemplar, y vivir, ese drama. Buscamos también descubrirlo en nuestra vida, en nuestra familia, como también en nuestros ambientes de trabajo y en nuestra Patria. Esto nos ayudará a conocer como actúa Dios e interpretar así “los signos de los tiempos” para poder superar las crisis, ayudar e iluminar a los hermanos más débiles o menos sólidos en la fe.
Contemplemos y recemos. Hagamos que pasen delante de nuestros ojos, los del corazón, las imágenes y como en dos pantallas: en Cafarnaún, una, y en nuestro tiempo, la otra. Comence-mos con algunos ejemplos, que nos ayudarán:
> Deuteronomio (30,15 ss): ““Hoy pongo delante de ti la vida y la felicidad, la muerte y la desdi-    

   cha... Elige la vida y vivirás”.
> Al poco tiempo de llegar a la “Tierra prometida”, el Pueblo de Dios, comenzó a desbandarse  

   de los caminos de Dios, entonces Josué, poco antes de morir, los reunió en Siquém y les dijo: “Teman al Señor y sírvanlo con integridad y lealtad. Y si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren servir: si a los dioses a quienes sirvieron sus antepasados, o a los dio-ses de los amorreos, Yo y mi familia serviremos al Señor». El pueblo respondió: «Lejos de noso-tros abandonar al Señor... «Nosotros serviremos al Señor y escucharemos su voz». (Josué 24, 14 ss.)
>Podemos mirar también, al joven rico, al hijo pródigo y a los discípulos de Emaús. 
Volvamos a Cafarnaún: Una multitud se encuentra con la “Vida”: Ha encontrado al Señor de la Vida. Pero ellos, y muchos de los discípulos, eligieron la muerte. Se encegue-cieron, le die-ron la espalda y dejaron de acompañarlo.
Los Doce, que desde casi tres años, lo han dejado todo y lo han seguido, ahora parece encon- trarse con un puñado de moscas. Están en esa “T” que es también signo de “CRUZ”: en la peor de las oscuridades de las noches más oscuras. ¿Qué hacen? ¡Mirémoslos!: están parados, al-gunos; sentados, otros. Se miran. ¡Cuántas imágenes y recuerdos, con esperanzas y ambicio-nes, pasan por sus cabezas! Como los discípulos de Emaús: “Nosotros esperábamos que fuera él quien librara a Israel. Pero a todo esto ya van tres días que sucedieron estas cosas...”.  
Todo se les viene abajo. Miran a los amigos (discípulos) que se han retirado. Se ven algunos de los últimos, allá en el horizonte que, de vez en cuando, se da vuelta. Pero nadie vuelve. Se mi-ran, se hacen señas. Contemplemos sus dedos, sus ojos...  Judas hace señas que se va; otros se adhieren. Pedro encoge los hombros. Nadie, sin embargo, se decide. Es, de verdad, una pe-lícula de enorme y dramático suspenso. Jesús los habrá dejado algunos ratos solos para consul-tarse y decidirse. porque es enormemente respetuoso de la voluntada de cada uno. O quizás,   horas o días. Porque, Él también, siente el fracaso. No olvidemos que era, y es, verdadero  Dios, pero también, verdadero hombre. Como tal tiene sus dudas y sus ansias para cumplir la voluntad del Padre. No le quiere fallar. Se habrá apartado para rezar, consultarse con Él, como lo hacía siempre, y pedir las luces al Espíritu Santo que nunca lo abandonaba. Tampoco en este trance. Sea como fuese, los Doce se habrán consultado. Con palabra o con señas, a escondida o en asamblea, mientras el Maestro lo hacía con el Padre.
¿Quién de nosotros no se ha encontrado en situaciones semejantes?
>>> Sería bien que, individualmente o, mucho mejor, en familia o en comunidad, reandemos los  

        caminos de la vida para buscar esos momentos y cómo los hemos superado. <<<
Les cuento una de mis intimidades: ¡Son años!: era el año 1953. Toda mi familia había emigrado a la Argentina. Yo me quedé solo en Italia. A los dos años, me llegó esa “gripe”. No me daba tre- gua. Desde el seminario miraba el mundo y me preguntaba “¿Qué estoy haciendo yo aquí?” No cuestionaba mi vocación al sacerdocio, pero sí qué sentido tenía seguir allí. Fue una tormenta de unos cuantos días. No tenía paz. No dormía de noche y de día pensaba y me turbaba, hasta que un día me fui a la capilla y... me dije, le dije al Señor: “Me quedo”, para hacer, Señor, tu vo-luntad”. (Yo sentía que esa era la voluntad de Dios, pero no entendía el por qué). No  fue, cierta-  mente tan sencillo como recontarlo ahora. Pero volvió la paz! Me pareció como salir de un túnel oscuro. ¡Volví a la luz! “La luz verdadera que, al venir al mundo, ilumina a todo hombre” (Jn 1,9) 
Los Apóstoles qué hicieron? Pedro tomó el liderazgo. Los habrá convencido a todos, aunque no sin la ayuda, la luz y la fuerza del Espíritu Santo e hizo, en nombre del colegio Apostólico, ¡y de todos los tiempos!, la profesión de fe: “Tú tienes palabras de Vida  eterna. Nosotros hemos creído y sabemos que eres el Santo de Dios". 
El primer Pedro, nos recuerda al último Pedro (Papa Benedicto XVI):

Pedro hizo esa profesión y Jesús lo proclama su Vicario: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra   edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella”. Joseph Ratzinger, en la Misa para elegir al Romano pontífice, antes de entrar en el Cónclave, hizo una extraordinaria Homilía y el Espíritu, por medio de los Cardenales, lo ungió Obispo de Roma.
	A Ñ O   S A C E R D O T A L: 
“Por los malos testimonios, muchas personas desfallecen en su fe en Dios y se alejan de la Iglesia. 

Otros se escudan en los escándalos sacerdotales, para desprestigiar la religión y la Iglesia, y así justificar sus propios vicios y pecados. No valoran que la gran mayoría de los sacerdotes cumplen a cabalidad su ministerio, en forma humilde y callada, y son servidores fieles del pueblo, de los pobres, de los que sufren”.
   (Monseñor Felipe Arizmendi Esquivel, obispo de San Cristóbal de Las Casas – Méjico)




